
RITOS INICIALES
M. Convocados por nuestro Padre bondadoso, 
participemos en esta Eucaristía. Jesús nos habla de 
tiempos difíciles, nos impulsa a dar lo mejor de nosotros, 
asegurándonos que Él nos acompañará hasta el final de 
los tiempos. En tanto llegue este día, apoyemos la labor de 
nuestros catequistas y seamos solidarios con los pobres. 
1. CANTO DE ENTRADA “Si vienes conmigo” (VSJ53; E.R17)
Si vienes conmigo y alientas mi fe, 
si estás a mi lado, ¿a quién temeré?
A nadie tengo miedo, a nadie he de temer. 
Señor, si me protegen tu amor y tu poder. 
Me llevas de la mano, me ofreces todo bien; 
Señor, Tú me levantas si vuelvo a caer.
Qué largo mi camino, qué hondo mi dolor,
ni un árbol me da sombra, ni escucho una canción.
¿Será que a nadie puedo mirar ni sonreír?
Señor, Tú solo quedas, Tú solo junto a mí.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

Hoy siento que la Iglesia es perseguida, atacada…  ¿Cuál es mi reacción? ¿Cómo apoyo el servicio 
de los catequistas? ¿Cómo expreso mi solidaridad con los pobres de mi alrededor?

Tomemos el tiempo necesario para 
servirnos de la Mesa de la Palabra. 
Degustando de esta Palabra y, 
agradeciendo en esta Jornada Nacional 
a los catequistas por su servicio y 
solidarizándonos con los pobres en 
esta Jornada Mundial, profundicemos 
el mensaje de la Palabra. 
El Día del Señor (Ml 3,19-20ª)
El texto es una de las enseñanzas 
clave del profeta Malaquías (=mi 
Mensajero): la justicia de Dios que recompensará a los 
leales a su Alianza de amor. Así, Malaquías responde a la 
pregunta sobre qué diferencia hay entre servir o no servir 
a Dios, si los perversos son felices y prosperan. La dureza 
del mensaje se ilumina con el gozoso anuncio de felicidad 
para los fieles al amor de Dios, a pesar de que las falsas 
apariencias del mundo presente lo desmientan (3,20a)
El trabajo – Servicio (2 Ts 3, 6-12)
San Pablo escribe acerca de las personas que descuidan 
el trabajo y llevan una vida ociosa: porque sólo esperaban 
el fin del mundo. Les recuerda la antigua regla: “el que no 
quiera trabajar, que no coma”. Regla admirable, en la que 
el Apóstol une la autoridad y la moderación en el trato con 
los que no andan por el camino recto. Además, les recuerda 
que cuando él y sus compañeros estuvieron en Tesalónica, 

trabajaron duro para comprar lo 
que necesitaban, en lugar de ser 
una carga para de los creyentes.
La constancia y testimonio de 
Cristo (Lc 21,5-19)
Este Evangelio no es sobre el 
fin de los tiempos, sino sobre la 
condición histórica de la Iglesia. 
La preocupación de san Lucas 
es separar la destrucción de 
Jerusalén (año 70) de la escena 

del fin de los tiempos (21,8-11).
El fin no ha llegado (21, 9), aunque el Templo ya esté 
destruido, por eso los cristianos tienen que prepararse para 
vivir en medio de las adversidades y dificultades (21,12-19). 
Ahora es el tiempo del  discípulo de Jesús  y de la acogida del 
Evangelio por parte de los pueblos no judíos. Es el momento 
en que el discípulo debe confiar, porque sabe que su Señor le 
ayudará (21, 15.18). Es el tiempo para dar testimonio (21,13) 
y de la lealtad (21,19), por eso este tiempo de salvación, el 
tiempo de acoger la vida de Dios: “Salvarán de sus almas”. 
Ahora es el momento para la gran pregunta: “Maestro, ¿qué 
tengo que hacer para heredar la vida eterna? (18,18). La 
respuesta nos vincula con la Jornada Nacional del Catequista 
y con la Jornada Mundial de los pobres”  

2. SALUDO
C.  En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del 
Padre y la comunión  del Espíritu Santo, esté con todos 
ustedes.  Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. Tengan ánimo y levanten la cabeza nos dice el 
Señor. En un momento de silencio preparemos nuestros 
corazones y  pidamos a Dios Padre perdone nuestros 
pecados. (Silencio breve).
C. Defensor de los pobres: Señor, ten piedad. 
C. Refugio de los débiles: Cristo, ten Piedad. 
C. Esperanza de los pecadores: Señor, ten Piedad. 
C. Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén. 

“GRACIAS A LA CONSTANCIA SALVARÁN SUS VIDAS” (Lc, 21,19)
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Jornada Nacional Del Catequista. Lema: “Catequista: Una vocación de servicio en la Iglesia”
III Jornada Mundial De Los Pobres. Lema: “La esperanza de los pobres nunca se frustrará”



9. EVANGELIO

Resuene el mar y todo lo que hay en él, 
el mundo y todos sus habitantes; 
aplaudan las corrientes del océano, 
griten de gozo las montañas al unísono.R.
Griten de gozo delante del Señor, 
porque Él viene a gobernar la tierra; 
Él gobernará al mundo con justicia, 
y a los pueblos con rectitud. R.
8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol afirma que el trabajo es primordial, 
exhortándonos a ser responsables, a cumplir nuestras 
obligaciones y no ser carga para los demás. 
Lectura de la segunda carta del Apóstol san Pablo a 
los cristianos de Tesalónica  3, 6-12
Hermanos:
Les ordenamos, en nombre de nuestros Señor Jesucristo, 
que se aparten de todo hermano que lleve una vida ociosa, 
contrariamente a la enseñanza que recibieron de nosotros. 
Porque ustedes ya saben cómo deben seguir nuestro 
ejemplo. Cuando estábamos entre ustedes, no vivíamos 
como holgazanes, y nadie nos regalaba el pan que comíamos. 
Al contrario, trabajábamos duramente, día y noche, hasta 
cansarnos, con tal de no ser una carga para ninguno de 
ustedes. Aunque teníamos el derecho de proceder de otra 
manera, queríamos darles un ejemplo para imitar.
En aquella ocasión les impusimos esta regla: el que no 
quiera trabajar, que no coma. Ahora, sin embargo, nos 
enteramos de que algunos de ustedes viven ociosamente, 
no haciendo nada y entrometiéndose en todo. A estos les 
mandamos y los exhortamos en el Señor Jesucristo que 
trabajen en paz para ganarse su pan.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria” (VSJ 75; E.R. 702)
5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Señor y Dios nuestro, concédenos 
vivir siempre con alegría bajo tu mirada, ya que la felicidad 
plena y duradera consiste en servirte a Ti, fuente y origen 
de todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M.  El profeta Malaquías describe lo que será el Día del 
Señor, recordándonos que Él, Justo Juez, aplicará su 
justicia con clemencia.
Lectura de la profecía de Malaquías 3, 19-20a
Llega el Día, abrasador como un horno. 
Todos los arrogantes y los que hacen el mal serán como 
paja; el Día que llega los consumirá, dice el Señor de los 
ejércitos, hasta no dejarles raíz ni rama. Pero para ustedes, 
los que temen mi Nombre, brillará el sol de justicia que trae 
la salud en sus rayos.
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL Sal 97, 5-9
R.   El Señor viene a gobernar a los pueblos.
Canten al Señor con el arpa 
y al son de instrumentos musicales; 
con clarines y sonidos de trompeta 
aclamen al Señor, que es Rey. R.

M. En un discurso sobre el destino final,  Jesús 
nos alerta acerca de las dificultades que se 
viven en todos los tiempos, animándonos a ser 
perseverantes, a no perder la esperanza y  ser 
valientes misioneros del mensaje del Evangelio.

Aleluia.
Tengan ánimo y levanten la cabeza, 

porque está por llegarles la liberación.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Lucas 21, 5-19
Como algunos, hablando del Templo, decían que 
estaba adornado con hermosas piedras y ofrendas 
votivas, Jesús dijo: «De todo lo que ustedes 
contemplan, un día no quedará piedra sobre piedra: 
todo será destruido».
Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo tendrá 
lugar esto, y cuál será la señal de que va a 
suceder?» 
Jesús respondió: «Tengan cuidado, no se dejen 
engañar, porque muchos se presentarán en mi 
Nombre, diciendo: “Soy yo”, y también: “El tiempo está 

cerca”. No los sigan. Cuando oigan hablar de guerras 
y revoluciones no se alarmen; es necesario que esto 
ocurra antes, pero no llegará tan pronto el fin».
Después les dijo: «Se levantará nación contra 
nación y reino contra reino. Habrá grandes 
terremotos; peste y hambre en muchas partes; se 
verán también fenómenos aterradores y grandes 
señales en el cielo.
Pero antes de todo eso, los detendrán, los 
perseguirán, los entregarán a las sinagogas y 
serán encarcelados; los llevarán ante reyes y 
gobernadores a causa de mi Nombre, y esto les 
sucederá para que puedan dar testimonio de mí.
Tengan bien presente que no deberán preparar su 
defensa, porque yo mismo les daré una elocuencia y 
una sabiduría que ninguno de sus adversarios podrá 
resistir ni contradecir. Serán entregados hasta por 
sus propios padres y hermanos, por sus parientes y 
amigos; y a muchos de ustedes los matarán. Serán 
odiados por todos a causa de mi Nombre. Pero ni 
siquiera un cabello se les caerá de la cabeza. Gracias 
a la constancia salvarán sus vidas».
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios,  Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Elevemos nuestras oraciones a Dios Padre,  que 
en  Jesucristo nos ha revelado su amor y misericordia. 
A cada petición respondemos: Por Cristo, tu Hijo, 
óyenos.

Por la Iglesia: para que sea siempre el 
Sacramento de Salvación para todos los 
pueblos. Oremos.
Por los gobernantes de las naciones: para 
que iluminados por el Mensaje del Evangelio 
superen los obstáculos que entorpecen la 
libertad, la solidaridad, el bienestar, la justicia y 
el progreso integral de todos. Oremos.
Por los pobres  y por los que no tienen lo 
necesario para vivir con dignidad: para que 
puedan levantarse de su situación, con la 
solidaridad fraterna de los que tienen más 
posibilidades. Oremos.
Por todos los catequistas, para que su servicio sea 
bendecido y recompensado por Dios. Oremos.
Por los que celebramos esta Eucaristía: para que 
pongamos nuestra vida al servicio del Evangelio 
y el Señor pueda invitarnos un día a celebrar 
con Él la gran fiesta de su Reino. Oremos.

 (La Asamblea formula otras oraciones de acuerdo a 
los acontecimientos del momento.)
C. Escucha Padre nuestra oración y concédenos 
cuanto con fe te hemos pedido. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13.  CANTO DE LAS OFRENDAS. “En este mundo que Cristo 
nos da” (VSJ 138; E.R. 1503)
En este mundo que Cristo nos da
hacemos la ofrenda del pan,
el pan de nuestro trabajo sin fin,
y el vino de nuestro cantar.
Traigo ante Ti nuestra justa inquietud:
buscar la justicia y la paz.
Sabemos que vendrás, sabemos que estarás
partiendo a los pobres tu pan.

La sed de todos los hombres sin luz,
la pena y el triste llorar;
el odio de los que mueren sin paz, 
cansado de tanto luchar.
En la patena de nuestra oblación
acepta la vida Señor.
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Concédenos, Señor, que esta ofrenda sea 
agradable a tus ojos, nos otorgue la gracia de servirte 
con amor, y nos obtenga los gozos eternos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN “Eucaristía, milagro de amor” 
(VSJ 209; E.R. 2324)
Pan transformado en el Cuerpo de Cristo,
vino transformado en la  Sangre del Señor.
Eucaristía, milagro de amor.
Eucaristía, presencia del Señor.
Cristo nos dice: “tomen y coman,
este es mi Cuerpo que ha sido entregado”.
Cristo en persona nos viene a liberar
de nuestro egoísmo y la división fatal.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Después de haber recibido los dones pascuales te 
pedimos humildemente, Señor, que la Eucaristía que 
tu Hijo nos mandó celebrar en su memoria aumente 
la caridad en todos nosotros. Él que vive y reina por 
los siglos de los siglos.  Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Con la confianza en Jesús, que permanece 
con nosotros hasta el fin de los tiempos, vayamos 
felices a proclamar la esperanza que alienta nuestra 
vida cristiana, siendo solidarios con quienes nos 
necesitan. 
17.  BENDICIÓN 
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, del 
Hijo  (✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes 
y permanezca para siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “Madre de todos  los hombres” (VSJ, 
245/E.R. 2718)
Madre de todos los hombres: 
enséñanos decir “Amén”.
Cuando la noche se acerca 
y se oscurece la fe.
Cuando el dolor nos oprime
 y la esperanza no brilla
Cuando aparece la luz 
y nos sentimos felices.



Dios nos habla cada día: Del 18 al 24 de Noviembre. 2019
Liturgia de las Horas: I Semana.
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Lunes: 1Ma 1,10-15.41-43.54-57.62-64; Sal 118,53.61.134.150.155.158; Lc 18,35-43; o Mt 14,22-33
Martes: 2Mac 6,18-31; Sal 3,2-8b; Lc 19,1-10
Miércoles: 2Mac 7,1.20-31; Sal 16,1.5-6.8b.15; Lc 19,11-28
Jueves: Presentación de María Virgen: 1Mac 2,15-29; Sal 49,1-2.5-6.14-15; Lc 19,41-44; o Mt 12,46-50
Viernes: Santa Cecilia: 1Mac 4,36-37.52-59; Sal Resp: 1Cro 29,10-12; Lc 19,45-48; o Mt 25,1-13
Sábado: 1Mac 6,1-13; Sal 9,2-4.6.16b.19; Lc 20,27-40
Domingo, Solemnidad, Nuestro Señor Jesucristo: 2Sm 5,1-3; Sal 121,1-2.4-5; Col 1,12-20; Lc 23,35-43
REY DEL UNIVERSO,: Ml 3,19-20a; Sal 97,5-6.7-8.9a.9bc; 2Ts 3,7-12; Lc 21,5-19
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DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA
…La finalidad específica de la catequesis es hacer crecer, a nivel de conocimiento y de vida, el germen de 
la fe sembrado por el Espíritu Santo con el primer anuncio y transmitido eficazmente a través del Bautismo.

La catequesis tiende pues a desarrollar la inteligencia del misterio de Cristo a la luz de la Palabra, para que el 
ser humano sea impregnado por ella. Transformado por la acción de la gracia en nueva criatura, el cristiano 
se pone así a seguir a Cristo y, en la Iglesia, aprende siempre a pensar como Él, a juzgar como Él, a actuar 
de acuerdo con sus mandamientos, a esperar como Él nos invita a ello.

Más concretamente, la finalidad de la catequesis, en el conjunto de la evangelización, es la de ser un período 
de enseñanza y de madurez, es decir, el tiempo en que el cristiano, habiendo aceptado por la fe la persona 
de Jesucristo como el solo Señor y habiéndole prestado una adhesión global con la sincera conversión del 
corazón, se esfuerza por conocer mejor a ese Jesús en cuyas manos se ha puesto: conocer su «misterio», el 
Reino de Dios que anuncia, las exigencias y las promesas contenidas en su mensaje evangélico, los senderos 
que Él ha trazado a quien quiera seguirle. (Catechesi Tradendae nº20)

¡FELICIDADES CATEQUISTAS POR TAN NOBLE MISION!

“Catequista: Una vocación de servicio en la Iglesia”
Hoy recordamos el Día Nacional del Catequista, servidor de la comunidad cristiana, fiel anunciador del 
Reino de Dios, discípulo de Jesús, dispuesto a dar su  vida.

Desarrolla el conocimiento de Cristo a la luz de la Palabra

Comprometida con 
el Reino de Dios

De FeEjemplo con 
su vida

Que protege y acompaña 
a su comunidad

Educa en la fe de la Iglesia a 
niños, jóvenes y adultos.

Desarrolla el conocimiento de 
Cristo a la luz de la Palabra

Enseña y muestra cuál es 
el Proyecto de Dios

Se alimenta de la Palabra 
y de la Eucaristía.

Vive en la verdad, sin 
hipocresías

Asume las persecuciones 
y dispuesto al martirio, 
por su fidelidad a Jesús

El Catequista es una persona


